
 

 

EL ALTAR DE SACRIFICIOS DE CUATRO HERMANAS  (MALPARTIDA DE 

CÁCERES) 

 

La localidad de Malpartida de Cáceres es rica en vestigios 

arqueológicos diseminados por sus pintorescos parajes, que no dejan 

indiferentes a los viajeros que recorren sus campos en busca de naturaleza 

y lugares repletos de Historia. No pretendemos hacer aquí un estudio 

exhaustivo de los yacimientos arqueológicos localizados en su término 

municipal. Que nadie espere encontrar en estas líneas un recorrido por el 

impresionante yacimiento de Los Barruecos ni por aquellos otros lugares 

que ya han sido objeto de análisis por otros investigadores. Nuestro viaje se 

centra principalmente en los restos arqueológicos inéditos que hemos 

tenido ocasión de visitar y estudiar haciendo un recorrido por el norte de la 

localidad, en la zona de La Zafrilla de los Estantes y alrededores, en el 

triángulo formado entre la estación de Arroyo-Malpartida, Los Arenales y 

la propia localidad de Malpartida de Cáceres. En un área de unos 5 km, 

hemos podido documentar numerosos e interesantes vestigios del pasado. 

Se trata de un paisaje típico de la penillanura con suaves ondulaciones, 

dominado por amplias zonas de pastizal temprano y fino con un bosque 

residual de encinas y alcornoques a intervalos irregulares. Los 

omnipresentes bolos de granito rompen aquí y allá la monotonía de la 

llanura, configurando a veces sugerentes y caprichosas formas que la 

acción de los agentes meteorológicos han ido tallando con el paso del 

tiempo.  

Nos situamos en un cruce importante de caminos que comunica 

Cáceres, Arroyo de la Luz y Malpartida, por donde discurren las rutas que 

de Norte-Sur y Este-Oeste atraviesan la región. En su entorno, surcado por 

varios arroyos y la existencia de numerosos pozos que aseguran el acceso 

al agua incluso en las épocas más secas, proliferan los asentamientos 

humanos desde fechas muy tempranas. Sus vestigios pueden verse hoy día 

dispersos por una amplia zona, algunos de los cuales detallamos a 

continuación. 

Nos dirigimos desde el centro de la localidad en dirección Norte.  

Nada más salir del casco urbano, en su polígono industrial, nos 

encontramos con un exuberante paraje rocoso del que destacan cuatro 



grandes bolos de granito que se conoce como “Cuatro Hermanas”. Uno de 

estos bolos sirvió en tiempos remotos como altar de sacrificios (fig. 1). 

La gran roca ceremonial alcanza los 5 m de altura por 10 de ancho, 

presenta formas redondeadas y amesetada en la parte superior, donde se 

aprecia una gran pila con desagüe de grandes dimensiones (220 x 94 x 50 

cm) (fig. 2) yal lado una cubeta cuadrada de 20 x 20cm. Se accede a la 

parte superior por una escalinata de 14 peldaños tallados en la roca, algunos 

de ellos apenas insinuados o desgastados por la erosión, a intervalos de 40 

o 50 cm de distancia (fig. 3). Con una orientación Norte-Sur, tiene en la 

cara noreste cuatro concavidades casi circulares con un diámetro 

aproximado de 15 cm. El bolo está repleto de petroglifos y cazoletas, así 

como profundos surcos paralelos cuyo significado no acertamos a 

comprender (fig. 4). 

La disposición de la pila con sus canales y desagüe hace pensar en una 

especie de recipiente en la parte  inferior para recoger la sangre de las 

víctimas, hipótesis que no consideramos descabellada, si tenemos en cuenta 

las referencias clásicas de Estrabón o Silio Itálico que mencionan 

sacrificios como práctica corriente entre los pueblos del noroeste y la 

Lusitania1. 

No muy lejos de aquí se han documentado otros altares de sacrificio 

de similares características, como el de Los Barruecos o el de La Zafrilla, 

que seguidamente veremos. No es frecuente la aparición de varios de estos 

espacios sagrados en un espacio tan reducido. Su proliferación en 

Malpartida de Cáceres tiene que venir motivada necesariamente por 

razones relacionadas con la pervivencia del hábitat a lo largo de las 

sucesivas etapas protohistóricas.  Siguiendo al profesor Almagro-Gorbea, 

el culto a las peñas se documenta ya desde el Campaniforme en Peñatú y en 

Fraga da Pena, en el Bronce Final en Axtroki y en la Edad del Hierro en 

Ulaca y Peñalba de Villastar, siempre asociado al culto solar2. Estas 

manifestaciones religiosas las relaciona Almagro con un sustrato muy 

arcaico “protocéltico” que coinciden con otros rituales como los depósitos 

de armas en cuevas y peñas que aparecen ya desde  los primeros momentos 

del Bronce Atlántico y continúan hasta el Bronce Final con la costumbre de 

arrojar armas a las aguas3.  

El ritual del sacrificio debió de ser muy similar en los pueblos de la 

Hispania Céltica. El sacrificio se efectuaba en la parte superior del 

                                                           
1EstrabónIII, 3, 6. 
2 M. ALMAGRO GORBEA, «Nuevas fechas para la Prehistoria y la Arqueología de la Península 

Ibérica»,Trabajos de Prehistoria 33, 1976, pp. 307-317.  
3 M. ALMAGRO GORBEA, «Sacre Places and Cults of the Late Bronce Age tradition in Celtic 

Hispania», en R. Habelt (ed.), ArchäologischeFoschungenzumKult-geschehen in der JüngerenBronzezeit 

und FrühenEisenzeitAlteuropas, U. Regensburg, Bon 1996, pp. 43-79. 



santuario y las piletas estaban destinadas a contener la sangre de las 

víctimas y a la cremación de las entrañas de las mismas. La coincidencia de 

la orientación del altar con la cumbre alta podría no ser casual y estar 

intencionadamente buscada en asociación con algún fenómeno celeste.  
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